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¿Alma aconsejó a sus hijos durante la Pascua? 

"Y ahora bien, hijo mío, Shiblón, quisiera que recordaras que en proporción a tu 
confianza en Dios, serás librado de tus tribulaciones, y tus dificultades, y tus aflicciones, y 

serás enaltecido en el postrer día". 

Alma 38:5 

 

El conocimiento
 
Después de su ministerio entre los zoramitas, Alma 

"hizo que sus hijos se reunieran para dar a cada uno de 

ellos su encargo, separadamente, respecto de las cosas 

concernientes a la rectitud" (Alma 35:16). En esta 

ocasión, la exhortación de Alma a sus hijos puede estar 

vinculada a una antigua práctica judía asociada con la 

Pascua.  

Gordon C. Thomasson y John W. Welch relataron: 

 

Según las tradiciones que datan por lo menos 

tan temprano como la época de Cristo y 

probablemente antes, después de reunir a su 

familia, el padre entonces instruía a sus hijos 

y respondía a sus preguntas. Sus palabras no 

eran fijas, sino que eran "para encajar con el 

conocimiento y la comprensión del niño" y se 

supone que era "para explicar la secuencia del  

 

pecado, el sufrimiento, el arrepentimiento y la 

redención".1 

 

Aunque no se sabe cuán temprano comenzó esta práctica 

particular, la fiesta de la Pascua siempre fue celebrada 

como un momento importante para las reuniones 

familiares, mientra comían el cordero pascual, 

recordando los textos tradicionales asociados con la 

liberación del Dios de Israel de la esclavitud en Egipto. 

Además, es importante señalar que los eruditos 

entienden que esta ceremonia de Pascua se desarrolló 

con el tiempo desde las primeras tradiciones de la 

sabiduría.2 Es posible que la exhortación de Alma a sus 

hijos pudiera haber descendido temáticamente de las 

primeras tradiciones de estas mismas tradiciones de la 

sabiduría entrelazadas.  
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Lo que hace que el vínculo entre las 

palabras de Alma a sus tres hijos y esta 

tradición de la Pascua sea 

particularmente sorprendente es que, 

según algunas costumbres judías, los 

hijos que hacían preguntas a menudo 

desempeñaban diferentes papeles y 

personajes.3 

 

El primero era un hijo sabio, que citaba a 

Deuteronomio, preguntando: "¿Qué 

significan los testimonios, y estatutos y 

decretos que Jehová nuestro Dios os 

mandó?" (Deuteronomio 6:20). El hijo 

mayor de Alma, Helamán, claramente se 

destaca como el hijo favorecido o sabio 

de Alma.4 y es notable que al dirigirse a 

él, Alma "menciona 'sabiduría' al menos ocho veces 

en Alma 37".5 

 

El segundo era un hijo inicuo, que citaba de Éxodo, 

preguntando: "¿Qué significa este rito para vosotros?" 

(Éxodo 12:26). 

 

Este hijo es descrito en la literatura judía 

como culpable de crímenes sociales, que se 

había excluido de la comunidad y creía en 

falsas doctrinas. De acuerdo con la práctica 

judía, se le debe decir de una manera que 

"rechinará sus dientes", porque será castigado 

por sus propios pecados.6 

 

Obviamente, esta descripción se aplica adecuadamente 

a Coriantón, quien luchó con las transgresiones morales 

y encontró varias falsas doctrinas atractivas.7 

 

Finalmente, un tercer hijo preguntaría: "¿Qué es esto?" 

(Éxodo 13:14). "La tradición israelita dice que el hijo 

desinformado que hacía esta pregunta necesita ser 

enseñado en la ley y dado la instrucción preventiva para 

mantenerlo bien lejos de cualquier riesgo de infringir la 

ley".8 En este sentido, Alma 

advirtió informativamente a 

Shiblón9 acerca de los problemas 

del orgullo, arrogancia, las 

pasiones desenfrenadas, la 

ociosidad y las prácticas apóstatas 

de los zoramitas.10 

 

Aunque es incierto si la 

exhortación de Alma a sus hijos 

coincide directamente con la 

observancia nefita de la Pascua, el 

método y el contenido de su instrucción 

evoca ciertamente a sus temas, 

incluyendo el sufrimiento en cautiverio y 

aflicción, el clamor por la liberación, la 

aparición de un poderoso ángel y 

liberación de la oscuridad y dolores 

amargos.11  

El tiempo también es apropiado: Así 

como los israelitas regresaron a su hogar 

para celebrar la Pascua, y Alma y su 

equipo misionero acababan de regresar a 

Zarahemla, habiendo completado sus 

esfuerzos para traer a los zoramitas en 

Antiónum de vuelta a la fe (Alma 35:14). 

El porqué 
 

La forma en que los sermones de Alma se unen a las 

antiguas tradiciones de la Pascua Judía proveen 

evidencia de su conciencia y adhesión a las justas 

"tradiciones de sus padres" (Alma 3:11). Por otra parte, 

el reconocimiento de la naturaleza sagrada y ceremonial 

de estos momentos patriarcales de testimonio, 

instrucción y exhortación puede ayudar a explicar la 

notable sofisticación y elegancia de las formas literarias 

y retóricas utilizadas por Alma en esta ocasión.12 

 

La tradición de la Pascua tenía la intención de ayudar a 

Israel a recordar la mano del Señor al sacarlos de la 

opresión egipcia.  

Del mismo modo, las palabras de Alma a sus hijos 

estaban llenas de exhortaciones para recordar las cosas 

sagradas. Por ejemplo, el discurso quiásmico de 

Alma13 a Helamán comenzó precisamente con la misma 

advertencia de que "hicieses lo que yo he hecho, 

recordando el cautiverio de nuestros padres" (Alma 

36:2) y terminó de manera similar reafirmando que 

Alma "siempre h[a] retenido el recuerdo de su 

cautiverio" (v. 29).  

En este contexto, Alma incluso mencionó 

específicamente el éxodo israelita cuando declaró: "[L]o 

alabaré para siempre; porque ha sacado a nuestros 

padres de Egipto" (v. 28).  

 

Las palabras y los mandamientos 

de Alma a sus hijos eran así 

altamente convenientes para el 

tiempo de Pascua. Hablar en tal 

ocasión solamente habría realzado 

la seriedad de esa ocasión.  

 

Similar a las diversas narraciones 

del éxodo entre los nefitas,14 la 
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iglesia moderna tiene sus propios paralelos con la 

liberación milagrosa del antiguo Israel. Tales 

observancias en nuestros días pueden ayudar a los 

lectores de las escrituras a apreciar y relacionarse con el 

solemne impacto de las palabras de Alma de hace siglos. 

Élder Russell M. Nelson enseñó: "Ambos grupos 

compartieron muchos milagros que se conmemoran 

cada año. La celebración de la Pascua tiene que ver con 

los viajes de los antiguos israelitas. Cada mes de julio, 

repetimos los legendarios relatos de los pioneros".15 

 

Al igual que los hijos de Alma, los miembros modernos 

de la casa de Israel de todo tipo tienen el deber de 

"siempre... reten[er] el recuerdo" de la mano del Señor 

en su propia liberación divina (Alma 36:29).  
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